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Nunca me había dado cuenta de la cantidad de planificación que requiere una boda, incluso una pequeña. Sentada al fondo de la capilla, viendo cómo se desarrollaba el ensayo, el agotamiento casi me vence. No podía imaginar cómo se sentiría en este momento mi mejor amiga, y pronto novia, Ashley Wilson.
Estaba radiante y bien vestida, como siempre. Aparté los ojos de su vibrante vestido de color zafiro, no queriendo perder nuestra señal. Mi gata Ragdoll, Razzy, caminaba a mis pies, murmurando para sus adentros mientras se preparaba para lo que ella había calificado como el día más importante de su vida. Ashley había invitado a mis queridos gatos a participar en esta ocasión especial, y Razzy estaba empeñada en asegurarse de que todo saliera a pedir de boca.
¿Gus y Rudy? No tanto. Miré por encima del hombro a los dos revoltosos gatos machos mientras intentaban esperar pacientemente su turno en este ensayo. El pelaje de Rudy estaba un poco revuelto, y se lo alisé rápidamente antes de que Razzy lo viera y se pusiera hecha una furia. Les habíamos buscado unas pajaritas pequeñas para que las llevaran como collares, y estaban adorables. Ben Walsh, mi novio, estaba a mi lado, observándonos con una sonrisa.
—Mamá, ¿ha sido esa nuestra señal? —preguntó Razzy.
Me puse firme y miré hacia el pasillo antes de negar con la cabeza.
—Todavía no, pequeña. Pero estoy segura de que somos los siguientes.
Se sentó con un suspiro y se retocó el pelaje del cuello, murmurando de nuevo. Oh, sí, probablemente debería presentarme a mí misma y a mi alegre pandilla. Soy Hannah Murphy, reportera del Post en Golden Hills. No es por soltar la bomba, pero puedo entender a mis gatos y hablar con ellos. Tengo esta habilidad desde hace casi un año y aún no me puedo creer los enormes cambios que se han producido en mi vida desde entonces. Gus, un Maine Coon, era el gato de Ben, y a Rudy, el encantador gatito Ragdoll, lo habíamos encontrado y adoptado en una de nuestras aventuras.
Ben se inclinó y ajustó la cinta adornada con una flor que Razzy llevaba sujeta al cuello. Ella le dio un rápido lametón en la mano mientras le lanzaba una mirada llena de gratitud. La música cambió y Razzy se puso de pie de un salto, manteniendo la cola como un majestuoso plumacho.
—Ya está —dijo, con la voz temblorosa por la emoción.
Me mordí el labio mientras cogía la mano de Ben y seguía a Razzy por el pasillo. Esto no era más que el ensayo, pero tenía el estómago lleno de mariposas mientras avanzábamos lentamente hacia donde estaban Ashley y Dan.
La amplia sonrisa de Ashley al vernos hizo que una burbuja de risa me subiera por el pecho. Me arriesgué a mirar hacia atrás y vi a Rudy y a Gus cerrando nuestro grupo. Parpadeé rápidamente al darme cuenta de cuánto había crecido Rudy. Solo tenía unas pocas semanas cuando lo encontramos, y ahora era casi del tamaño de Gus. Me concentré de nuevo en el altar, rezando para no tropezar.
El reverendo Phillip Bennett asintió cuando nos detuvimos. Ben se unió al prometido de Ashley, Dan, mientras yo me situaba a la izquierda de Ashley. Razzy vino conmigo y se acomodó a mis pies, mientras que Rudy parecía indeciso sobre a qué lado debía ir. Señalé, y él salió zumbando para unirse a Gus a los pies de Ben. Razzy entornó los ojos y yo hice una mueca, sabiendo que a Rudy le esperaba una reprimenda en cuanto volviéramos a nuestra cabaña.
—Excelente —dijo el reverendo Bennett, con su voz profunda resonando en la pequeña capilla—. Ahora, comenzaremos con la sección de bienvenida antes de los votos. Todo el mundo lo ha hecho bien. Creo que por hoy es suficiente.
Solté el aire que había estado reteniendo y me agaché para acariciar a Razzy.
—¿Lo he hecho bien? —preguntó Razzy, agitando la cola—. Creo que podría haber caminado un poco mejor. ¿Podría repetirlo antes de irnos? Quiero asegurarme de que lo estoy haciendo bien.
Miré al pequeño grupo de personas que se reunía en los pasillos y negué con la cabeza antes de ponerme de rodillas para poder susurrarle. Ashley sabía que yo podía hablar con los gatos, pero eso no significaba que quisiera pregonar mi habilidad a todo el mundo allí presente.
—Ahora no, Razzy. Quizá podamos volver más tarde. La boda no es hasta el sábado, así que tendrás tiempo de sobra para practicar. Estabas preciosa.
Rudy vino saltando y puso su pata sobre mi zapato.
—Siento haberme equivocado —dijo con la cabeza gacha—. Lo haré mejor. Lo prometo.
Le acaricié la parte superior de la cabeza y estaba a punto de responder cuando oí hablar a la madre de Ashley, Claire Wilson. Me levanté y sonreí mientras me cogía del brazo.
—Es increíble lo bien que se portan. Cuando Ash me dijo que quería incluirlos, no estaba segura. Pero es como si supieran exactamente lo que quieres que hagan. Son tan hermosos.
Razzy se pavoneó mientras Claire le acariciaba el lomo. Sumamos otro miembro al club de fans devotos de mi gata. Gus y Ben se unieron a nosotras.
—Gracias. Son unos gatos excelentes.
—Siempre he sido más de perros —dijo Harvey Wilson, el padre de Ashley—. Pero estos tres podrían hacerme cambiar de opinión. Especialmente ese grande de ahí. Es prácticamente del tamaño de un perro.
Señaló a Gus, que parecía incómodo con tanta atención. Ben cogió a Gus en brazos y sonrió a Harvey.
—Es un gato grande. Será mejor que los lleve de vuelta a la cabaña —dijo Ben, agachándose para coger a Rudy.
Rudy trepó hasta los hombros de Ben, y yo hice una mueca cuando clavó las garras para mantener el equilibrio. Ben ni siquiera se inmutó mientras saludaba a Harvey y a Claire con la cabeza y empezaba a caminar. Cogí a Razzy y fui tras él, ansiosa por estar a solas con los gatos para poder hablar.
—Oh, no podéis iros todavía —dijo Dan, apartándose de Ashley—. Van a servir la cena en el salón del complejo. Los gatos son más que bienvenidos.
—Sí, y tenemos que hablar —dijo Ashley, agarrándome del brazo—. Hola, Razzy, guapa. Estabas increíble bajando por el pasillo.
Rascó a Razzy bajo la barbilla y me lanzó una mirada significativa. Tenía la cara sonrojada y se le veían pequeñas gotas de sudor en el nacimiento del pelo. Me invadió una ola de preocupación y me olvidé de mi deseo de alejarme de la multitud.
—¿Va todo bien?
Ashley me llevó a un lado, lejos del altar, guiándome hacia una hornacina. Se secó la frente y miró de reojo a los presentes por encima de mi hombro.
—Ya está. Solo necesitaba alejarme un segundo. Sabía que esto iba a ser estresante, pero vaya. Hace años que no veo a algunos de estos primos. ¿Por qué demonios se empeñaron mis padres en invitarlos?
Me reí entre dientes, pero la miré más detenidamente a los ojos, preocupada.
—¿Seguro que estás bien? Estás muy colorada.
Agitó la mano delante de su cara y asintió.
—Creo que es solo el estrés. Hace calor aquí dentro, ¿verdad?
En realidad hacía una temperatura notablemente fresca, teniendo en cuenta que era junio, pero me encogí de hombros y le seguí la corriente.
—Quizá un poco. Yo es que siempre soy muy friolera.
Miró a su alrededor, se humedeció los labios y me acercó más a ella.
—Bueno, hemos llegado hasta aquí y todavía no hay cadáveres. Mantengámoslo así.
Hice una mueca ante su mención a mi involuntaria habilidad para tropezar con cuerpos sin vida. Desde que descubrí que podía hablar con los gatos, de alguna manera, he encontrado a un montón de personas asesinadas. Ashley estaba decidida a que su boda estuviera libre de víctimas de asesinato, y yo estaba totalmente de acuerdo.
—Chis, no nos gafes. Además, aquí todo el mundo se conoce. No creo que quieran matarse entre ellos.
—Nunca se sabe. Tina y Jim nunca se han llevado bien. Podrían intentarlo.
Miré a la multitud de sus parientes, sin saber exactamente quiénes eran Tina y Jim. Sacudí la cabeza y volví a centrarme en mi amiga mientras Razzy se retorcía en mis brazos, incómoda. Tenía que dejar de pensar en posibles asesinatos y centrarme en disfrutar de la boda de mi amiga. Y tenía que asegurarme de que ella hiciera lo mismo.
—Ash, todo va a salir bien. Este sitio es precioso. Qué lugar tan estupendo.
Me cogió del brazo que me quedaba libre y salimos de la capilla.
—Lo es. Estoy tan feliz de haber encontrado este lugar. Es perfecto. Muchas cabañas para todos, un comedor y una capilla. Ahora solo tengo que asegurarme de que todo salga sin contratiempos.
—Va a salir de maravilla —dije, dándole un toquecito con el codo—. Deja de preocuparte. Además, ¿no se supone que para eso está la organizadora de bodas?
Hizo una mueca y miró por encima del hombro. Yo miré hacia atrás y vi a Ben siguiendo nuestros pasos con los gatos, enfrascado en una conversación con Dan.
—Ya lo sé. Mi madre la contrató por sorpresa hace dos semanas. Dijo que era para quitarme estrés, pero creo que las madres solo querían más control y fue una forma astuta de conseguirlo. Además, ¿ya la has conocido? Menuda lagarta.
—Oh, no seas así. Sé que vuestras madres se volvieron un poco locas cuando anunciasteis el compromiso, pero recuperasteis el control. Estoy segura de que solo querían ayudar. Me gusta tu vestido. Es precioso.
Imaginé que hablar de moda distraería a mi amiga, pero sobreestimé su amor por la ropa.
—Está bien. Pero en serio, se suponía que iba a ser una ceremonia diminuta y ahora tengo primos por todas partes, flores que se ven raras y todo un equipo de catering. ¿Quién sabe qué nos deparará el día de mañana?
Detuve a mi amiga y la zarandeé del brazo.
—Mañana se supone que es un día de diversión y relajación, ¿vale? Ir de compras un rato. Hacernos la manicura y dejarnos mimar. Todo irá bien. Te lo prometo.
—Te tomo la palabra. Ojalá pudieras sentarte con nosotros durante la cena de ensayo. Diría que Razzy es mi animal de apoyo emocional.
—Siempre estoy aquí para ti —dijo Razzy—. Si me necesitas, estaré encantada de sentarme contigo.
Traduje para mi amiga, que radiaba felicidad mientras acariciaba la cabeza de Razzy.
—Te lo agradezco, pequeña —dijo Ashley, dedicándole una sonrisa sincera—. Eres la mejor. Tú y tu mamá. Estaría perdida sin vosotras dos.
Entramos en el comedor y parpadeé, sorprendida por el montaje. Había muchas mesas dispuestas por toda la sala, todas puestas con cubertería y vajilla doradas. Unos extraños centros de mesa florales dominaban cada mesa.
—Vaya. Esto es...
—Es demasiado. Lo sé. Mi madre insistió. Pensé que la dejaría encargarse de la cena de ensayo con la esperanza de que me dejara a mí la fiesta después de la boda el sábado. No sé si fue una buena idea. Dime, ¿qué pasa con estas flores?
Me acerqué a las mesas y ladeé la cabeza. Un follaje extraño y puntiagudo salía disparado en todas direcciones, y los colores de las flores desentonaban.
—Eh. Quizá sea algo nuevo —dije, tratando de ser positiva—. Son... únicas.
—Son muy... algo. Aquí están mis padres. Será mejor que los acomode en la mesa principal.
Asentí y retrocedí, chocando con Ben. Apoyé la cabeza contra su pecho firme y cerré los ojos, desesperada por un poco de tranquilidad.
—Guau.
—Sí, eso mismo he dicho yo antes. ¿Dónde nos sentamos? —le pregunté a Ben, negándome a abrir los ojos todavía.
—Allí. Oh, mira, nuestra mesa tiene asientos para todos.
Me llevó a una mesa con cinco sillas y acomodamos a los gatos. Al sentarme, intenté ver sus caritas a través del imponente centro de mesa. Rudy asomó la cabeza por detrás de una rama de verdor y parpadeó.
—¿Qué son estas cosas? —preguntó, con aire de estar tentado a morder una.
—No estoy segura, pero no te las comas.
Se recostó, apaciguado, y yo me reí entre dientes.
—Quiero mucho a Ashley, pero espero que esta cena pase rápido.
Ben me cogió la mano y me la apretó justo cuando apareció el equipo de catering cargando platos. Un hombre con un delantal blanco nos puso los platos delante antes de volverse hacia el carrito. Puso tres platos más pequeños delante de los gatos y me dedicó una sonrisa. Miré el nombre bordado en su camisa.
—Gracias, Billy. Ha sido muy amable de tu parte.
El joven se sonrojó y se pasó una mano por su pelo revuelto.
—No hay de qué. Oí que iba a haber gatos y preparé algo de pollo sin condimentos. Espero que no te importe.
—En absoluto. Es un detalle precioso —dije, devolviéndole la sonrisa.
—Gracias —dijo Ben, asintiendo—. Te lo agradecemos.
Billy asintió y se fue deprisa a atender la siguiente mesa. Me incliné para ver más allá de las flores y me fijé en que había cortado todo el pollo en trozos pequeños del tamaño de un bocado.
—Que aproveche, chicos.
Los gatos se pusieron manos a la obra, y Ben y yo hicimos lo mismo. Quizá la noche estaba resultando mejor de lo que pensaba. Lancé una mirada a la mesa de Ashley y noté que mi amiga parecía incómoda y ligeramente pálida. Fruncí el ceño antes de volver a centrar mi atención en la increíble comida. Quizá solo estaba estresada. Probablemente me estaba preocupando sin motivo.
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El resto de la cena transcurrió sin incidentes y, antes de que me diera cuenta, los numerosos primos de Ashley se habían marchado, supongo que hacia sus cabañas. El comedor se quedó en silencio mientras el equipo de catering recogía el desorden. Billy nos sonrió al acercarse a nuestra mesa. 
—¿Os importa si los acaricio?
Eché un vistazo a los gatos para asegurarme de que no les molestaba, pero no fue necesario. Ya estaban compitiendo por su atención. Supongo que lo único que hay que hacer para ganarse su favor es darles pollo recién hecho.
—En absoluto —dije—. La comida ha estado maravillosa. Gracias de nuevo por pensar en los gatos.
—Soy un amante de los gatos —dijo él, acariciando la cabeza de Rudy—. No ha sido ningún problema.
—Billy, date prisa —ladró un hombre mientras pasaba rápido a su lado—. No queremos estar aquí toda la noche.
—Perdón —dijo Billy, sonrojándose—. Será mejor que vuelva al trabajo. Que paséis buena noche.
—Igualmente —dijo Ben, estirándose al levantarse—. ¿Listos para ir a la cabaña, chicos?
Un coro de maullidos hizo que Billy soltara una risita mientras apilaba nuestros platos. Ben cogió a Rudy y a Gus mientras yo levantaba a una somnolienta Razzy. Miré a Ashley y noté de nuevo que tenía mala cara.
—Ahora vuelvo —dije, señalándola con la cabeza—. Quiero darle las buenas noches.
Me acerqué a su mesa y le toqué el hombro a Ashley. Me dedicó una débil sonrisa.
—Hola, chica. ¿Lista para dormir? Yo desde luego que sí.
—Sí, ya nos vamos a nuestra cabaña. ¿Seguro que estás bien?
Su hermosa piel tenía un ligero tinte verdoso, pero ella asintió, restando importancia a mi preocupación.
—Estoy bien. Ha sido un día largo. ¿Nos vemos por la mañana? Iremos a hacernos la manicura y tendremos un día de chicas.
—Me parece bien. Descansa.
Me reuní con Ben y salimos fuera. La noche era fresca, considerando el calor que había hecho antes. Después de la atmósfera acogedora del comedor, el aire nocturno me hizo tiritar. Oí un ruido y bajé la vista, divisando a un grupo de gatos cerca del contenedor de basura. Razzy se zafó de mis brazos con tanta fuerza que no pude pillarla cuando saltó al suelo. Ben los sujetó con más fuerza mientras mi corazón se aceleraba. ¿Y si salía corriendo?
—¿Qué hacéis aquí? —dijo Razzy, adelantándose—. ¿Vivís por aquí cerca?
El grupo de gatos se quedó petrificado. Parpadeé cuando un imponente gato negro se acercó a Razzy. Tenía un aspecto amenazador. Me acerqué poco a poco, con la esperanza de poder cogerla. Les habíamos quitado los arneses para el ensayo y nos habíamos olvidado de volver a ponérselos. Me sentía como una idiota.
—¿A ti qué te importa, preciosa?
Gus soltó un gruñido bajo mientras el gato negro olfateaba el pelaje de Razzy. Bajo la brillante luz junto al edificio, pude distinguir los asombrosos ojos azules del gato mientras caminaba a su alrededor.
—Solo curiosidad. ¿Cómo te llamas?
—Soy Carlos —dijo él, ronroneando su nombre—. ¿Dónde has estado toda mi vida?
—Corta ya —dijo el gato marrón que estaba sentado junto al contenedor—. Deja en paz a la gata fina y ayúdanos a coger esta comida.
Gus bufó y Ben apretó el agarre mientras yo me acercaba más para coger a Razzy. Lo último que necesitábamos era una pelea de gatos. Una gata atigrada más pequeña se acercó, parpadeando hacia nosotros. Inclinó la cabeza hacia un lado y se me encogió el corazón por aquella minúscula andrajosa de pelaje sucio. Rudy hizo un pequeño gorjeo, con los ojos muy abiertos.
—Hola —dijo ella con voz suave—. Soy Callie.
—Callie, basta. Sabes que debes alejarte de gente así. Podrían hacerte daño.
La gata marrón, una hembra mayor, se adelantó apresurada y le dio un toque a la gata joven antes de lanzarme una mirada fulminante.
—Lo siento, Fig —dijo Callie, agachando la cabeza y alejándose cabizbaja.
—Eso no ha sido muy amable, Fig —dije, incapaz de quedarme callada—. Solo quería saludar.
Los ojos de Fig se abrieron de par en par al darse cuenta de que podía entenderlos. Retrocedió con el lomo erizado, bufando.
—Vámonos, Carlos. Aquí pasa algo raro.
Los gatos se desvanecieron en las sombras y yo alcé a Razzy, sujetándola con fuerza.
—Cariño, podrías haberte hecho daño —dije—. No vuelvas a hacer eso. Sabes que no debes salir corriendo.
—Carlos —susurró ella, mirando por encima de mi hombro hacia los árboles detrás del comedor—. Nunca había conocido a un gato como él. ¿Has visto sus ojos?
Asentí y caminé rápido, con la esperanza de llegar a nuestra cabaña sin que saltara de nuevo. No parecía capaz de apartar la vista del comedor mientras nos alejábamos a toda prisa.
—Eso ha sido raro —dijo Ben, inclinándose hacia mí—. Sé que podemos entender a nuestros gatos, pero no sabía que funcionaba con todos.
Aunque él no compartía mi habilidad para hablar con los gatos, nuestra amiga, Anastasia Aspen, le había regalado un cristal que a él también le permitía entenderlos. No estaba segura de cómo funcionaba y no quería preguntar. Todo lo que sabía era que nos facilitaba mucho la vida. Al principio, no me había creído. Pero le proporcionamos pruebas que no pudo negar. Después de aquello, nos habíamos conformado con que yo interpretara lo que decían, pero no era lo ideal. Ben nunca se quitaba el colgante de cristal y le encantaba interactuar con nuestros amigos peludos.
—Supongo que imaginé que podíamos, pero nunca lo había puesto a prueba. Sé que no funciona con perros y simplemente di por hecho que era solo para nuestros gatos. Esto es una pasada.
Gus masculló algo entre dientes mientras entrábamos en la cabaña y encendíamos la luz. El espacio era más bien pequeño, pero lujoso. La cama gigante era tan mullida y blanca que parecía una nube. Ben depositó a los chicos en la cama mientras yo ponía a Razzy en la silla junto a la puerta. Ella saltó inmediatamente al alféizar de la ventana y apartó la cortina con el hocico, mirando hacia afuera.
Me mordí el labio al mirar a Gus. El enorme gato parecía desinflado mientras miraba en dirección a Razzy. La cabeza de Rudy iba de un lado a otro mientras los miraba a ambos antes de mirarme a mí, con una pregunta en sus ojos azules.
Me encogí de hombros y le acaricié la cabeza, deseando poder arreglar las cosas. Gus y Razzy solían ser uña y carne, y era obvio que la fascinación de ella por Carlos le estaba doliendo. Cogí a Gus en brazos, apretándolo contra mi pecho para que no pudiera mirarla. Su cuerpo se relajó mientras lo sostenía.
—Todo irá bien, Gus.
—Gracias, jefa.
Ben enarcó una ceja y yo volví a encogerme de hombros, sin saber muy bien cómo manejar esta situación. Habría soltado una carcajada si hace un año alguien me hubiera dicho que estaría mediando en una disputa felina. Ahora, necesitaba averiguar cómo consolar el corazón herido de Gus.
Dejé a Gus en la cama y busqué en la bolsa que habíamos preparado para ellos. Nunca viajábamos sin algunos de sus juguetes favoritos. Si había algo capaz de apartar a Razzy de la ventana, era su juguete de cuerda favorito. Lancé el preciado juguete de Rudy, Mousie, sobre la cama para él y se abalanzó con los ojos brillantes. Miré por encima del hombro hacia la ventana, pero el bulto del tamaño de Razzy tras la cortina no se había movido.
—Venga, Gus, vamos a jugar con la cuerda.
Hablé un poco más alto de lo necesario y miré por encima del hombro antes de hacer girar la cuerda; Gus le dio un zarpazo a medias con una de sus enormes patas. Rudy se acercó y soltó a Mousie frente a su amigo.
—Toma, Gus. Jugar con Mousie siempre me hace sentir mejor.
Empujó el juguete más cerca y miró a Gus con su carita seria. Ben me rodeó la cintura con un brazo, observando cómo interactuaban. Gus tenía los hombros caídos y parecía deprimido. No pude aguantar más.
—Razzy, ven aquí, por favor.
El bulto tras la cortina se agitó, pero tardó un segundo en saltar desde el alféizar y unirse a nosotros.
—¿Qué pasa? ¿Qué creéis que estaban haciendo esos gatos? —preguntó ella, todavía distraída.
—Reunirse —dijo Gus con tono sombrío—. Eso es lo que hace una colonia. Encuentran una fuente de alimento y se aseguran de que todos tengan comida. En mi colonia, allá en California, teníamos delegados que se encargaban de buscar comida. Esta podría ser lo bastante pequeña como para que todos colaboren. Fig podría ser la líder, pero normalmente hay un macho mayor que manda en el cotarro.
Ben se quedó pensativo mientras se sentaba junto a Gus en la cama y le acariciaba la cabeza.
—Nunca habías hablado realmente de aquella época —dijo Ben.
Gus se encogió de hombros a lo gato, pero el tema parecía haber captado el interés de Razzy. Parpadeó y miró a Gus con cariño.
—Es difícil hablar de nuestros pasados. Preferimos centrarnos en las cosas buenas, en nuestra vida con vosotros ahora. Lo que pasó en el pasado se puede quedar allí.
Se acercó al gran gato y le lamió la mejilla, acurrucándose contra él. Gus cerró sus expresivos ojos verdes y se inclinó hacia ella. Rudy observó a la pareja antes de hacerse un ovillo junto a ellos. Intuyendo que los gatos necesitaban algo de tiempo a solas, cogí a Ben del brazo y lo llevé al sofá, encendiendo la televisión para que hubiera algo de ruido de fondo.
Me dolían los pies y me quité los zapatos, metiéndolos debajo al sentarme. Ben se sentó conmigo y me pasó un brazo por los hombros.
—¿Estaba bien Ashley? Parecía pálida.
Asentí y me mordí la uña del pulgar. Aunque habíamos superado la cena de ensayo sin catástrofes, no podía quitarme la sensación de que algo malo estaba a punto de ocurrir. Me mordisqueé la uña un momento antes de mirar a la cama. Razzy siempre me gritaba por morderme las uñas, pero estaba tan absorta con los chicos que ni siquiera se dio cuenta. ¡Punto para mí! Volví a centrar mi atención en Ben.
—¿Sinceramente? No estoy segura. Ella dijo que sí, pero estoy de acuerdo contigo, está sin duda pálida. No para de decir que es el estrés, pero no lo sé.
—El ensayo ha estado bien, pero sigo firmemente en el bando de fugarse para casarse a toda costa —dijo Ben, dándome un codazo juguetón en el costado.
Apoyé la cabeza en él y asentí. No estábamos comprometidos, pero no había nadie más con quien prefiriera pasar el resto de mi vida. Era cuestión de cuándo, no de si ocurriría, y no podía evitar sentirme emocionada por el futuro.
—Yo también. ¿Qué vais a hacer Dan y tú mañana?
—Probablemente juguemos una partida de golf con algunos de sus primos mientras vosotras os hacéis las uñas.
—¿Cómo puede una persona tener tantos primos?
Él resopló y cambió de canal.
—No lo sé. Mis padres fueron hijos únicos, así que nunca me ocurrió. ¿Y tú? ¿Tienes muchos primos?
—Tres. Todos chicos. Creo que visitaron la granja una vez cuando yo era muy pequeña. Son por parte de mi madre y viven en California, creo. Hubo algún tipo de drama familiar y estamos distanciados. Me pregunto cómo les irá.
—Deberías ponerte en contacto con ellos y ver cómo están. Seguro que podrías localizarlos.
—Probablemente podría. Quizá uno de estos días. Me fastidia mencionarlo, pero ¿estás pensando lo mismo que yo?
Me eché hacia atrás para poder verle la cara. Ben enarcó una ceja antes de entrecerrar los ojos y ponerme un dedo sobre los labios.
—No lo digas. No nos traigas mala suerte.
—Me temo que Ashley ya lo ha hecho. Siento que ahora mismo estoy esperando a que caiga el mundo encima.
—Oye, a lo mejor estamos empezando una nueva tendencia. ¿No estaría bien? Un evento sin un cadáver.
—¡Calla! Ya la hemos liado —dije, gimiendo.
Él se rió y me acercó más. Acomodé la cabeza en su hombro ancho y solté una risita cuando me hizo cosquillas en el costado.
—Todo irá bien. Piensa en positivo. ¿Están bien los gatos?
Miré hacia la cama, donde los tres estaban acurrucados unos con otros, murmurando.
—Creo que sí. Ese gato daba un poco de miedo. Era casi tan grande como Gus, pero parecía malvado.
—Lo sé. Pensé que iba a haber una pelea. Tendrías que haber oído las cosas que Gus decía entre dientes. Me alegro de que saliéramos de allí sin que volaran los pelos.
—Ya te digo.
—Desde luego, este sitio es muy agradable. Qué gran idea tener todo lo necesario para una boda en un mismo lugar.
—Es bonito. Ojalá tuvieran seguridad —dije, volviendo a meterme la uña del pulgar en la boca de extranjis.
—Mamá, deja eso —dijo Razzy, subiendo el tono.
Cazada. Me la saqué y le guiñé un ojo.
—Perdón, cariño. ¿Queréis iros directos a dormir u os apetece ver una película?
Ella bostezó y, uno por uno, los otros gatos la imitaron.
—Estamos cansados. Si vosotros estáis listos para dormir, nosotros también.
Ben sonrió y se levantó, tendiéndome una mano para ayudarme a incorporarme del sofá. Nos pusimos los pijamas y nos deslizamos en la cama mientras los gatos decidían dónde querían dormir en el colchón gigante.
—Esta cama California King es estupenda —dijo Razzy, acurrucándose a mi lado.
—¿Por qué se llama así? —dijo Rudy, interviniendo desde su sitio a mis pies.
—Mañana —dije con los ojos pesados—. Mañana te lo explico.
Ben me cogió la mano y me quedé dormida; los pensamientos sobre encontrar cadáveres se desvanecieron por suerte en un segundo plano mientras el sueño se apoderaba de mí.
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Lo siguiente que supe fue que un grito horrible rasgó el aire fuera de la cabaña. Los cinco nos despertamos sobresaltados al mismo tiempo. Ben rodó fuera de la cama, buscando a tientas su arma reglamentaria, mientras los gatos miraban a su alrededor frenéticamente con el pelo erizado. ¿Quién demonios estaba gritando? Mi cerebro corría para intentar asimilarlo todo, pero si soy sincera, no lo conseguía.
Ben se puso los vaqueros mientras yo me ponía mis pantalones cortos y una camiseta. Me dirigí a la puerta, pero Ben se cruzó delante de mí, extendiendo el brazo para mantenerme detrás de él. Tenía el corazón en un puño mientras él abría la puerta lentamente y miraba a su alrededor. Se oyó otro grito y los gatos gruñeron a mis espaldas. Aunque eran demasiado educados para salir corriendo por la puerta, se notaba que estaban luchando contra sus instintos. Salí detrás de Ben y cerré la puerta, dejando a los gatos dentro.
Ben giró la cabeza con rapidez, buscando el origen del grito, y centró la vista en el comedor. Una mujer estaba de pie junto al contenedor de basura, cubriéndose la cara con las manos. Incluso desde esta distancia, sus sollozos eran audibles. Había algo desplomado a sus pies y se me hundió el estómago al darme cuenta de lo que podría ser. Empecé a avanzar y choqué con Ben.
—Espera, Hannah. Tenemos que asegurarnos de que no hay peligro.
—Pero...
—Lo sé. Deja que vaya yo delante.
Ben caminó rápidamente hacia la mujer. Miró a su alrededor antes de comprobar el seguro de su arma y metérsela en la cinturilla de los vaqueros.
—Señora, ¿se encuentra bien?
La mujer se volvió hacia nosotros, con los ojos llenos de asombro mientras parpadeaba. Lentamente, empezó a asentir con la cabeza. Bajé la mirada al suelo y reprimí un grito. Conocía a la persona que yacía allí, ensangrentada e inmóvil. Me puse de rodillas, buscando el pulso, aunque ya sabía lo que encontrarían mis dedos. El cuello de Billy estaba gélido y retiré la mano.
—Ha muerto —dije, mirando a Ben desde mi posición acuclillada—. Es Billy, el hombre que les preparó a los gatos su comida especial.
Un maullido desde nuestra cabaña rompió el silencio y la mujer dio un respingo. Pensé que la cabaña estaba demasiado lejos para que los gatos me oyeran, pero quizá su oído era más agudo de lo que yo creía. Miré hacia las otras cabañas, sorprendida de que nadie más se hubiera unido a nosotros. Una cabaña tenía la puerta abierta y uno de los primos de Ashley estaba asomado. Pero en cuanto me vio mirar, volvió a meter la cabeza y cerró la puerta.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó ella con los ojos muy abiertos—. ¿Era un animal salvaje?
—No se preocupe, señora —dijo Ben, poniéndole suavemente la mano en el brazo—. Soy agente de policía. ¿Cómo se llama?
Ella nos miró a mí, a los gatos y a Ben antes de responder lentamente.
—Soy Julie Burke. ¿Él está...?
—Sí, me temo que sí. ¿A qué hora ha llegado usted?
Me eché hacia atrás sobre los talones y me puse en pie con esfuerzo, entristecida más allá de lo imaginable por la muerte de Billy. Parecía una persona tan atenta... que su vida terminara así me parecía una injusticia tremenda. Obligué a mi atención a centrarse de nuevo en el interrogatorio de Ben.
—No lo sé, supongo que hace unos minutos —dijo Julie con las manos temblorosas—. Tenía que recoger los arreglos florales y rehacerlos. Soy la florista. Me enteré a las seis y supongo que habré tardado veinte minutos en llegar. Mi furgoneta está justo ahí.
Ben miró su reloj y asintió mientras yo observaba la pequeña furgoneta. No estaba segura de qué hora era, pues apenas procesaba en qué día vivía, pero él pareció satisfecho.
—¿Vio a alguien más por aquí cuando entró con el coche?
—No, todo estaba tranquilo.
—¿Y venía sola?
Julie asintió y se pasó las manos por su pelo liso como una tabla. Su rostro estaba pálido, a excepción de dos manchas rojas brillantes en el centro de sus mejillas.
—Sí, no tengo empleados. ¿Quién ha podido hacer algo así?
—¿Conocía a la víctima?
Sacudió la cabeza, haciendo que el pelo volara sobre sus hombros, y se mordió el labio.
—No.
Algo en la forma en que pronunció la palabra me hizo dudar y me fijé más en su rostro. No la había visto en mi vida, pero habría apostado cien euros a que mentía. Por la postura de los hombros de Ben, él pensaba lo mismo, pero mantuvo la calma.
—De acuerdo. Voy a llamar a la policía local. Por favor, quédese aquí. Estoy seguro de que querrán hacerle algunas preguntas.
—¿A qué se refiere? ¿No es usted la policía?
—Estoy aquí para la boda de una amiga. Esta no es mi jurisdicción.
Ella asintió y miró hacia su furgoneta.
—¿Cuánto va a tardar esto? Tengo flores frescas ahí dentro y va a empezar a hacer calor. Si no las saco de la furgoneta, se marchitarán y tendré que reponerlas. Los lirios son caros, por no decir difíciles de conseguir en esta época del año.
—Buscaremos a alguien que la ayude a descargarlas —dijo Ben, metiendo la mano en el bolsillo de sus vaqueros para sacar el teléfono—. Espere aquí.
El rostro de Ben estaba serio mientras marcaba el 112 y transmitía la información a la operadora, dándole su número de placa del Departamento de Golden Hills. Las manos de Julie estaban en constante movimiento mientras esperaba. La observé, fascinada, mientras sus largos dedos se encogían y estiraban. No parecía consciente de sus movimientos. Ben terminó la llamada y me hizo un gesto para que lo siguiera lejos de Julie.
—Llegarán en unos minutos.
—No puedo creer que Billy esté muerto. Era tan amable —dije, pasándome una mano por el pelo—. Tengo que ir a decírselo a Ashley. ¿Necesitas que haga algo?
Él hizo una mueca de dolor y miró hacia Billy.
—No. Me quedaré aquí para asegurar la escena. Tendremos que decírselo también a los gatos.
Miré hacia nuestra cabaña, donde tres pares de ojos nos observaban fijamente, y asentí.
—Iré allí después. Ben, no podemos...
Él levantó una mano, interrumpiendo mi frase.
—Lo sé. Veremos qué dice la policía local y partiremos de ahí. Solucionaremos esto.
Saludé a los gatos con la mano y señalé mi reloj, esperando que entendieran que iría enseguida, antes de dirigirme a la cabaña de Ashley. Aunque llevaba unos meses viviendo con Dan, habían optado por la vía tradicional y se alojaban en cabañas separadas hasta después de la boda. Llamé a la puerta y oí un gemido desde el interior.
Preocupada, llamé con más fuerza, pero Ashley no vino a abrir. Probé el picaporte y la puerta se abrió.
—Ash, ¿estás bien?
Otro gemido llegó desde la dirección del baño y me apresuré por el pasillo. Mi amiga estaba arrodillada frente al inodoro, con la cabeza apoyada en los brazos.
—¡Dios mío! Ashley, ¿qué te pasa?
Le aparté el pelo y me estremecí cuando se volvió a mirarme. Si anoche me pareció que estaba verde, esta mañana recordaba claramente a una manzana Granny Smith. Le toqué la mejilla y ella cerró sus ojos castaños.
—Estoy bien. Debo de haber comido algo que me ha sentado mal.
Me arrodillé junto a ella y le coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja.
—¿Estás segura? Hemos comido lo mismo y nosotros estamos bien. Fue una cena estupenda.
Mencionar la comida me hizo volver a pensar en el pobre Billy, que yacía en el suelo fuera del comedor. No era el mejor momento para decirle a mi mejor amiga que nuestro peor temor se había hecho realidad, pero no tenía otra opción.
—Supongo que tienes razón —dijo ella, limpiándose la boca con el dorso de la mano—. Llevo unos días sintiéndome así. Quizá sea un virus.
Le toqué la frente, que estaba fresca. Una sospecha empezó a rondarme por la cabeza, pero no creí que fuera el momento oportuno para sacar el tema.
—¿Has oído el grito de hace unos minutos? —pregunté.
—Sí, imaginé que serían Tina y Jim. Siempre tienen peleas horribles y gritan como si estuvieran poseídos o algo así.
Me mordí la uña del pulgar intentando encontrar una buena manera de contarle a mi amiga lo que había pasado. Ella ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.
—No exactamente —dije.
—Bueno, si no han sido ellos, ¿quién ha sido?
—La florista. Ha encontrado algo fuera del comedor. Es grave, Ash.
—No. No, no, no. Tienes que estar de broma —dijo, poniéndose en pie con dificultad—. De ninguna manera.
Asentí y me levanté, cogiéndola de la mano mientras ella se miraba al espejo. Unas ojeras profundas ensombrecían su mirada, resaltando el tono verdoso de su piel.
—¿Quieres que llame a un médico, Ash? Me duele decírtelo, pero no tienes muy buena cara. A ver, siempre estás guapísima, pero pareces muy enferma.
—No tengo tiempo para preocuparme por eso. Ha encontrado un cadáver, ¿verdad? No me lo puedo creer. Sabía que debería haberme callado la boca.
—Es Billy. Por lo que he podido ver, parece que al pobre hombre lo han apuñalado.
—¿Quién es Billy?
Miré a Ashley a los ojos a través del espejo y la puse al día rápidamente con todo lo que sabíamos. Ella cerró los ojos y se apoyó contra la pared.
—Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Llevo semanas con una sensación de desastre inminente. ¿Qué tenemos que hacer? ¿Tengo que cancelar la boda?
Me encogí de hombros, sin saber qué decir. Celebrar el inicio de una vida en común donde alguien acababa de ser asesinado parecía terriblemente inapropiado.
—No lo sé. Estando tú enferma, ¿quizá sea lo mejor?
Los hombros de Ashley se desplomaron y las lágrimas rodaron por sus mejillas.
—Quizá sea una señal de que no debo casarme con Dan. Quiero decir, las novias normales se preocupan por si llueve en su gran día. Un asesinato es mucho peor.
Le pasé la mano por la espalda antes de rodearla con el brazo.
—No me creo eso ni por un segundo. Tú y Dan sois para siempre. Lo siento mucho, Ash. No sé qué decir. Ben ha llamado a la policía local. Estoy segura de que podrán resolverlo.
Sus ojos se encendieron y se volvió hacia mí, de repente entusiasmada.
—Eso es. Si puedes resolver el asesinato antes de mañana, podremos seguir adelante con todo, ¿verdad? Quiero decir, traer a todo el mundo hasta aquí ha sido casi imposible. No habría forma de repetir todo esto en otro lugar. Esa es nuestra respuesta. Tú resuelves el asesinato y nosotros seguimos con la boda. No es mala suerte si el asesinato se resuelve, ¿verdad?
Levanté una mano y di un paso atrás, chocando con el toallero de la otra pared. ¿Dónde estaba mi mejor amiga y quién era esa «novia a la fuga» que ocupaba su lugar?
—No lo sé, Ashley. Quiero decir, por supuesto que quiero resolver el asesinato y llevar al asesino de Billy ante la justicia, pero no creo que pueda hacerse en un día.
Sus ojos brillaban con una esperanza violenta mientras me agarraba de los brazos, apretando con fuerza.
—Tú puedes con todo. Eres un milagro. Entre tú, los gatos y Ben, podéis hacerlo. Sé que podéis. Al menos inténtalo. ¿Por favor, Hannah?
Parpadeé, sorprendida por su vehemencia. Conocía a Ashley desde que estábamos juntas en la universidad. Antes de Ben, ella era la única persona en la que sabía que siempre podía confiar. Mis hombros cedieron. No había forma de que pudiera decirle que no.
—Lo intentaré. No puedo prometer nada, pero lo intentaré.
—Entonces ya está. Tú resuelves el asesinato y yo seguiré con todos los preparativos de la boda. Haré saber a todo el mundo lo que ha pasado y lo solucionaremos. Tiene que ser alguien que conociera a Billy, ¿verdad? No parecía algo al azar, ¿verdad? Quiero decir, no es que tengamos atracadores aquí arriba en un complejo turístico, ¡por el amor de Dios! Esa es la respuesta. Tiene que ser alguien del servicio de catering. No te llevará nada de tiempo. Tengo que vestirme.
Salió apresurada del baño, dejándome a solas con mi reflejo. Me miré al espejo y me estremecí. Aunque agradecía su fe en mí, resolver el asesinato de alguien poco más de veinticuatro horas antes de una boda parecía una tarea insuperable. Suspiré y volví al salón de la cabaña.
Ashley se puso una sudadera con capucha sobre su camiseta de tirantes y se apartó los mechones de pelo rebeldes de la cara. Tenía mejor aspecto que hacía unos minutos, pero seguía preocupada por ella.
—Asegúrate de mantenerte hidratada, ¿vale? ¿Quizá desayunas un poco?
Ante la mención de la comida, volvió a ponerse verde y se tapó la boca con la mano. Mi sospecha volvió a brotar con fuerza y abrí la boca para decir algo, pero un golpe en la puerta me interrumpió. Abrí y me encontré a Ben con un hombre al que no reconocí. Era casi tan alto como Ben y tenía un rostro franco, ligeramente pecoso. Su cabello castaño claro brillaba bajo el sol de la mañana.
—Hola, Hannah. Este es el detective Ethan Rhodes. Quiere hablar con Ashley —dijo Ben.
—Encantado de conocerla —dijo Ethan, tendiendo la mano—. Siento que tenga que ser en estas circunstancias. He leído sus trabajos y siempre disfruto de sus columnas.
—Gracias. Es muy amable de su parte. Ben, voy a ver cómo están los gatos.
—Ethan me ha pedido que lo acompañe en los interrogatorios, ya que nosotros conocemos a todo el mundo. ¿Estarás bien?
Ben escudriñó mi rostro y yo asentí con la cabeza.
—Estaré bien —dije, mirando de reojo hacia el interior, donde Ethan hablaba con Ashley—. Me ha pedido que resolvamos el caso antes de mañana. ¿Crees que es posible? Quiere seguir adelante con la boda.
Ben se frotó la nuca y me dedicó una sonrisa irónica.
—Si te conozco bien, removerás cielo y tierra para que así sea. Si alguien puede hacerlo, eres tú, Hannah.
Sonreí y salí fuera, notando que había llegado una ambulancia. Estaban subiendo a Billy a la camilla. La sonrisa se borró de mi cara al darme cuenta de la enormidad de la tarea que teníamos por delante.
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Regresé a la cabaña arrastrando los pies, con la cabeza dándole vueltas, y por poco choqué de frente con una mujer que caminaba hacia mí a grandes zancadas, con la cabeza gacha y la vista clavada en su teléfono. 
—Perdón.
Reconocí a Avery Palmer, la organizadora de la boda, cuando me miró con expresión vacía antes de parpadear y recomponerse.
—No, es culpa mía. Estaba buscando lugares alternativos. Tú eres amiga de la novia, ¿verdad?
Asentí y miré por encima de su hombro. Alcanzaba a ver la ventana de la cabaña y a los tres gatos sentados allí, que sin duda estarían ansiosos por que volviera con un informe detallado.
—Lo soy. Soy la dama de honor.
Ella entrecerró los ojos y yo me crucé de brazos, sintiéndome a la defensiva. No había sido una dama de honor estelar, pero, por otro lado, todavía no tenía muy claro qué incluía exactamente mi descripción de funciones. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en resolver esto.
—Ya veo. Bueno, quizá puedas hacer que entre en razón. Acabo de enviarle un mensaje diciéndole que tenemos que cancelarlo todo y elegir un sitio nuevo, pero no me responde. Tenemos que solucionar esto cuanto antes.
Rechiné los dientes antes de contestar.
—Bueno, la policía la está interrogando ahora mismo. Por el asesinato. Creo que eso tiene prioridad.
Avery tuvo la decencia de parecer abochornada y mudó el gesto.
—Lo sé. Es algo terrible. Julie me envió un mensaje nada más llegar aquí. ¿Quién haría algo así?
Sintiendo una oportunidad, me lancé de cabeza.
—¿Conoce a Julie?
Ella asintió y recorrió las cabañas con la mirada. Los primos de Ashley empezaban a salir para ver trabajar al forense y a su equipo. Se estaba formando una multitud considerable y me dolió ver cómo pisoteaban posibles pruebas.
—Desde el instituto. Yo le presenté a Chris. Él es dueño de una empresa de catering. Es algo que desearía no haber hecho. Sabía que contratarlos a los dos para este evento era una mala idea, pero Ashley no había pedido ni de lejos suficientes flores y, además, iba con muy poco margen de tiempo.
—¿Por qué era una mala idea?
—Tuvieron una ruptura espantosa hace unos seis meses. Consulté con Chris y me dijo que no habría problema. Julie prometió portarse lo mejor posible y pensé que todo saldría bien. Supongo que me equivoqué.
Me acerqué más, olfateando una posible pista.
—¿Por qué se equivocó?
—Es evidente que Julie está totalmente fuera de juego. Quiero decir, ¿se fijó en los arreglos florales de anoche? La llamé siete veces después de que terminara la cena y tuve que levantarme al romper el alba para lograr hablar con ella. Eran absolutamente ridículos, ¿no le parece?
Murmuré algo, completamente desinteresada en las flores.
—En fin —continuó—. Por fin conseguí que cogiera el teléfono y prometió arreglarlo. Ahora tengo que averiguar cómo volver a organizar todo esto dentro de unas semanas. Le diré una cosa: no volveré a contratar a Julie, sea amiga mía o no.
—Ashley quiere seguir adelante con la boda. Espera que el asesinato se resuelva pronto.
Avery me miró como si le hubiera dado un hachazo.
—¿Qué? ¿Una boda en el lugar donde ha ocurrido un asesinato? ¿Habla en serio?
Me encogí de hombros y me rasqué la mejilla.
—Parecía muy decidida. Quizá usted pueda convencerla.
Me señaló el pecho con el dedo.
—Ese es tu trabajo. Eres la dama de honor. Tienes que hacer que tu amiga entre en razón. Estoy segura de que podemos conseguir que el complejo nos perdone las tarifas y devuelva el dinero. Quiero decir, es obvio que su seguridad es de risa.
—Haré lo que pueda, pero por la razón que sea, Ashley se mantiene en sus trece.
Avery refunfuñó y empezó a teclear furiosamente en su móvil, ignorándome. Se dio la vuelta para marcharse cuando se me ocurrió algo.
—Avery, ¿por qué fue tan fea la ruptura de Chris y Julie? Si no le importa que se lo pregunte.
Me miró por encima del hombro, con los ojos gélidos, y esbozó una mueca burlona.
—Ella le puso los cuernos. Con alguien a quien ambos conocían. Se montó un buen lío. Si me disculpa, tengo cosas que hacer.
Se alejó a zancadas, con los hombros rígidos y la vista clavada de nuevo en su teléfono. Me quedé allí parada viendo cómo se marchaba mientras mi mente trabajaba a mil por hora. ¿Era Billy la tercera persona de ese triángulo? Sacudí la cabeza y regresé a la cabaña, donde tres caritas me miraban con expectación. En cuanto abrí la puerta, las preguntas empezaron a lloverme, rápidas y furiosas.
—Mami, es Billy, ¿verdad? He podido oír lo que decías ahí fuera. Está muerto, ¿no?
—Humana, ¿qué está pasando?
—Ma, no entiendo nada.
Hice callar a los gatos y los reuní en la cama. Razzy se sentó frente a mí con los ojos encendidos, mientras Rudy se acurrucaba en mi regazo, haciéndose de algún modo más pequeño de lo normal.
—Vale, chicos, de uno en uno —dije, poniéndole una mano en el lomo—. Por desgracia, sí, era Billy y ya no está con nosotros. Parece que lo apuñalaron.
Rudy soltó un quejido bajo y hundió la cabeza en mi estómago. Gus se sentó junto a Razzy, mezclando sus pelajes, mientras yo consolaba a Rudy.
—¿Quién fue? ¿Había un arma homicida? —preguntó Gus con su voz grave y ronca.
—No vi ningún arma, pero estoy segura de que Ben y Ethan sabrán más sobre eso.
—¿Quién es Ethan? —preguntó Razzy, agitando la cola—. ¿Es el detective local? No vamos a pasar por otro caso con un lugareño que no sabe hacer su trabajo. No lo permitiré.
Le acaricié bajo la barbilla y sonreí a mi pequeña y feroz niña.
—Sí, Ethan es el detective asignado al caso. Parece muy amable y capaz. Le ha pedido a Ben que lo acompañe en los interrogatorios.
—¿Nos vamos a casa? —preguntó Rudy—. ¿Se ha cancelado la boda?
—No, pequeño, no nos vamos. Al menos no todavía. Ashley quiere seguir adelante con todo, siempre que el caso pueda resolverse. Aunque no sé cómo va a ser posible. Falta poco más de veinticuatro horas. No creo que ella esté pensando con claridad en este momento. Con suerte, cambiará de opinión.
—Es por el pequeño —dijo Rudy, con voz clara ahora que había levantado la cabeza—. Pero tenemos que ayudar. Billy era un buen hombre. Nos preparó nuestra comida especial. No podemos irnos sin saber qué ha pasado.
Razzy y Gus se sumaron a este sentimiento, y levanté la mano para que guardaran silencio, tomando nota mental de preguntarle a Rudy más tarde a qué se refería con lo del pequeño. Yo tenía la misma sensación, pero resultaba interesante oírselo decir a él.
—Estoy de acuerdo, chicos. Billy merece justicia. Solo que no creo que podamos lograrlo tan rápido. Pero haremos lo que podamos.
—Tenemos que preguntar a Carlos y… ¿cómo se llamaba aquella? ¿Fig? Estaban justo por la zona anoche. Seguro que vieron algo —dijo Razzy, saltando de la cama y marchando hacia la puerta.
Al mencionar a Carlos, Gus se desanimó. Le acaricié las orejas mientras sopesaba lo que sugería Razzy. Tenía razón. Los gatos callejeros podrían ser nuestros mejores testigos.
—Tienes razón en eso, Razz. No es que pudiéramos usar su testimonio en un tribunal, pero si pudieran orientarnos en la dirección correcta...
—Exacto. Caso cerrado —dijo Razzy, dando un golpe con la pata para enfatizar—. Por favor, coge nuestros arneses. Tenemos que entrevistarlos cuanto antes.
—Estarán durmiendo —dijo Gus, encogiéndose—. Eso es lo que hace una colonia a esta hora del día. Tendremos que buscarlos. Te garantizo que no les hará ninguna gracia. Dudo que digan nada.
—Pero tenemos que intentarlo —dijo Razzy, inflexible—. Vamos. Estamos perdiendo el tiempo.
Rudy, contagiado por la emoción, saltó al suelo y corrió hacia la puerta. Gus me lanzó una mirada larga antes de unirse a ellos. Hice la cama rápidamente y me puse unos vaqueros, imaginando que íbamos a caminar por el bosque detrás del complejo y que los pantalones cortos del pijama no eran la mejor idea.
—Vámonos —dijo Razzy, caminando de un lado a otro.
—Ya voy —dije mientras me hacía una coleta a toda prisa—. No me metas prisa.
Una vez que tuve a los tres gatos con sus arneses, salimos de la cabaña. Me sentí un poco ridícula mientras los tres gatos tiraban de mí hacia la parte trasera del comedor, pero hice lo que pude para seguirles el ritmo y asegurarme de que los arneses no les hicieran daño.
—¿Pero qué ven mis ojos? —preguntó un hombre apoyado en una cabaña—. Primero un asesinato y ahora una loca de los gatos. Creo que ya lo he visto todo.
Saludé con la mano y sonreí, pero seguí caminando. Ashley me había presentado al hombre el día anterior, pero no recordaba su nombre. Además, eso de loca de los gatos me fastidiaba. Sin duda era una señora de los gatos, pero no creía estar loca. Bueno, quizá solo un poquito.
Para cuando llegamos al comedor, se habían llevado el cuerpo de Billy y la multitud que rodeaba el edificio se había dispersado. Miré el suelo pisoteado y me mordí el labio con frustración mientras los gatos olfateaban afanosamente.
—Demasiados olores —dijo Razzy, dirigiéndose hacia el contenedor de basura—. ¿Alguien ha buscado un cuchillo aquí dentro?
Miré a mi alrededor y pasé las correas a una sola mano antes de levantar la tapa del contenedor y retroceder con asco ante el olor nauseabundo.
—¡Ay, Dios mío! —dije, usando mi mano libre para taparme la nariz—. ¿Cuándo fue la última vez que vaciaron esto?
—¿Ves algo? Puedo entrar ahí y mirar.
—No, Rudy, ni se te ocurra —dije, imaginando cuánto tiempo me llevaría quitarle el hedor a su largo pelaje blanco—. Te lo agradezco, pero dejaremos esto para los profesionales.
—No está ahí dentro —dijo Gus, olfateando profundamente—. No me huele a sangre, solo a basura.
Aliviada, miré hacia los árboles detrás del comedor.
—¿Podéis llevarnos hasta los otros gatos? —pregunté, observando a Razzy mientras olfateaba el lugar donde Carlos había hablado con ella la noche anterior.
—Tengo su rastro.
Salió disparada, dejándome a mí la tarea de organizar tres correas mientras intentaba seguirle el paso. Normalmente, mi niña se cansaba rápido y necesitaba que la llevaran en brazos, pero hoy estaba entregada a la causa y no había quien la parara. Finalmente conseguí poner orden justo cuando entrábamos en la zona arbolada y ella aminoró la marcha. Gus bajó la cabeza y olfateó, con la cola tiesa hacia el cielo.
—Por aquí —dijo, señalando con la cabeza.
Nos pusimos en marcha a un ritmo más pausado y nos abrimos paso por el bosque. No había un sendero despejado y a los gatos les resultaba mucho más fácil moverse entre la maleza que a mí. A la quinta vez que tuve que desenredar sus correas y mi pelo de un arbusto, pedí una tregua.
—Esto no funciona, chicos —dije, enderezándome—. Tenemos que replantearnos esto.
—Y que lo digas.
Gus se puso alerta y caminó hacia la izquierda.
—¿Quién ha dicho eso?
Una hermosa gata blanca surgió de entre la espesura y se detuvo frente a nosotros. Su largo pelaje estaba inmaculado y sus ojos verdes estaban llenos de secretos mientras nos miraba.
—Soy Luna. Supongo que sois el grupo que tuvo a todo el mundo revuelto anoche. ¿Es cierto que podéis entendernos?
Dirigió sus ojos luminosos hacia mí y yo asentí.
—Hola, Luna. Soy Hannah, y estos son Gus, Razzy y Rudy. ¿Vives con la colonia?
—Por ahora —dijo, volviendo a mirar a Gus—. ¿Por qué lleváis esas cosas tan ridículas alrededor del cuerpo? Los gatos deberían ser libres. Percibo que una vez fuisteis como nosotros.
Gus volvió la vista hacia mí, con la vergüenza grabada en sus facciones.
—Es para que estén seguros —dije.
Ella sacó las largas uñas de sus patas delanteras y desgarró el aire.
—Esta es la única seguridad que necesitamos. ¿A qué habéis venido?
—Sí, eso también me gustaría saberlo a mí. Luna, ¿por qué hablas con estos intrusos? —preguntó Fig mientras salía de entre los árboles—. Estás de guardia. Deberías haberlos espantado.
Poco a poco, el claro se llenó de gatos que nos miraban con profunda antipatía. Divisé a Carlos mientras se acercaba sigilosamente a Razzy para oler su pelaje. Gus se irguió cuan largo era y bufó mientras su pelo, el que no estaba aplastado por el arnés, se erizaba. Tragué saliva. ¿En qué lío los había metido a todos?






  
  Capítulo 5
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Me faltaban unos tres segundos para sucumbir al pánico más absoluto mientras los gatos callejeros se cerraban a nuestro alrededor. Lo último que quería era verme en medio de una pelea de gatos gigante intentando proteger a nuestros tres gatos domésticos. De repente, la multitud de felinos se abrió, permitiendo que un gato viejo y canoso entrara en el círculo. 
El anciano minino se sentó frente a mí, parpadeando como un búho.
—¿Es cierto? —preguntó con voz ronca.
—¿Que te entienda? —pregunté, saltando a lo que esperaba que fuera la conclusión correcta—. Sí. Desde hace casi un año puedo entender a los gatos. No sé por qué ocurrió, pero aquí estamos. ¿Cómo te llamas?
Ladeó la cabeza y emitió un gruñido chirriante que detuvo a todos los demás gatos en seco.
—Dejadlos en paz. Esto es fascinante.
—Jasper, no deberían estar aquí. Podrían ponernos en peligro —dijo Fig, abriéndose paso a empujones para sentarse junto al viejo macho—. Te dije anoche que esto es raro. Los humanos no deberían poder hablar con los gatos.
—Vamos, Fig, no te precipites. He viajado durante muchos años antes de venir aquí. No es la primera persona que conozco con esta habilidad. Es poco común, pero normalmente solo la desarrollan aquellos que están verdaderamente en sintonía con el mundo felino.
Las garras de Fig brotaron de sus patas marrones y gruñó, enseñando un colmillo. Levanté las manos y me puse de cuclillas, queriendo parecer lo menos amenazadora posible. Busqué con la mirada a Callie en el grupo, la pequeña gata calicó que habíamos visto la noche anterior.
—No os haré daño. A ninguno. No es por eso por lo que estamos aquí.
—¿Y por qué estáis aquí? —preguntó Jasper.
—Sí, a mí también me gustaría saberlo —dijo Luna, acercándose a Gus y pasando su cola por encima de su espalda.
Las orejas de Razzy se aplastaron contra su cráneo mientras miraba a Luna con una antipatía profunda. Puse mi mano sobre su lomo, esperando evitar que saltara sobre la otra gata. Gus inclinó la cabeza y habló, sonando seguro de sí mismo.
—Queremos saber si alguno de vosotros presenció un asesinato. Un hombre murió anoche en el complejo, justo al lado del contenedor, donde nos encontramos con algunos de vosotros anoche.
—¿Nos estás acusando de matar a un hombre? —preguntó Carlos, acercándose con aire arrogante y la cola en alto—. Eso me ofende.
Gus sacudió la cabeza y entrecerró sus expresivos ojos verdes.
—No. No es lo que he dicho, y lo sabes. He preguntado si alguien vio algo. Es importante.
Jasper ladeó la cabeza y me miró; sus ojos eran agudos a pesar de su edad.
—Y si lo hicimos, ¿por qué íbamos a decírtelo? No es que a los humanos les importemos. Nos tratan como a alimañas. Nos gritan y nos tiran cosas para ahuyentarnos. ¿Por qué deberíamos ayudaros?
—¿Quieres decir que visteis algo? —preguntó Rudy, interviniendo por fin.
El joven gato parecía inseguro mientras se dirigía al veterano que tenía delante. Rudy todavía tenía el pelo erizado, lo que le hacía parecer más grande de lo que era, pero su lenguaje corporal delataba la inquietud que sentía. Pasé mi otra mano a su lomo.
—Él no ha dicho eso, ¿verdad? —dijo Fig, gruñendo de nuevo—. No pongas palabras en nuestra boca. Nuestros asuntos son nuestros. No interfieras en los asuntos de los ancianos, gato joven. Nosotros no nos mezclamos con humanos.
La cantidad de desprecio que puso en esa palabra me desanimó. Me dolía ver a estos gatos viviendo a la intemperie, luchando por conseguir comida, y lo único que quería hacer era adoptar a cada uno de ellos y mantenerlos calientes y bien alimentados.
—Déjalo en paz —dijo Razzy, avanzando y enfrentándose a Fig—. Hace preguntas porque le encanta aprender. Es el gato más brillante que he conocido, lo cual es más de lo que puedo decir de ti.
Aunque el orgullo me recorrió el pecho ante su elogio hacia Rudy, me incliné hacia delante y tiré de Razzy hacia mí. Fig era más pequeña que mi pequeña, pero parecía haber tenido años de experiencia peleando. Necesitaba que esta conversación, por extraña que fuera, retomara el rumbo.
—No pretendemos molestaros, pero estamos intentando resolver un asesinato. Si alguno de vosotros vio algo, aunque no parezca importante, podría ayudarnos.
Miré a cada gato del claro, buscando contacto visual. Todos desviaron la mirada excepto Callie. La pequeña calicó inclinó la cabeza, con sus ojos anaranjados llenos de dudas.
—Si vimos algo —dijo Carlos, pavoneándose hacia delante—. Y no estoy diciendo que lo hiciéramos. Pero si presenciamos algo, eso es asunto de la colonia y no para los forasteros. Por supuesto, si uno de vosotros quisiera unirse a nuestra colonia, podríamos intercambiar información. Posiblemente.
Se detuvo frente a Razzy y hundió el hocico en el pelaje de su cuello. Algo en aquel gato poderoso hizo que se me helara la sangre.
—Yo lo haré —dijo Gus, mirando a Carlos como si quisiera arrancarle el hígado—. He sido salvaje antes. Puedo volver a serlo.
—¡Gus, no! No puedes. Le romperás el corazón a Ben.
Gus fijó su mirada verde en mí, escudriñándome el alma. De repente, como si fuera a plena luz del día, comprendí exactamente lo que iba a hacer. No estaba de acuerdo, pero me di cuenta de que no había forma de apartarlo de su camino.
—Tengo que hacer esto, lady. Todo irá bien. Cuida de Razz y de mi pequeño colega aquí presente. Por favor, quítame el arnés.
Rudy parecía tener el corazoncito encogido mientras yo deshacía el cierre del arnés de Gus. Razzy lanzó un aullido cuando el arnés cayó y Gus se movió para situarse con los gatos de la colonia.
—Gus, no puedes irte. No puedes.
—Todo irá bien.
Jasper se levantó con rigidez y caminó alrededor de Gus, olisqueando su pelaje. El gran Maine Coon soportó bien el escrutinio, con la cabeza bien alta mientras los otros gatos de la colonia se unían al anciano en aquel extraño ritual.
—Estoy encantada —dijo Luna, la última en olisquear su pelo—. Tenemos muchas cosas que discutir. Serás una incorporación maravillosa a nuestro grupo.
La mirada de triunfo que lanzó a Razzy estaba tan llena de malicia que inmediatamente agarré a Razzy y la estreché contra mí.
—Gus, ten cuidado. Si me necesitas...
—Sé lo que tengo que hacer, lady.
Al unísono, los gatos se fundieron de nuevo en el bosque, llevándose a Gus con ellos. Tenía el corazón en un puño mientras perdía de vista a Gus. Solo podía esperar que su plan funcionara. Tenía que confiar en que, si me necesitaba, de alguna manera me lo comunicaría, como acababa de hacer aquí en el claro. Rudy soltó un aullido desgarrador, echando la cabeza hacia atrás antes de quedarse en silencio. Sentí como si acabáramos de perder a Gus para siempre.
Lo cogí en mi otro brazo y me di la vuelta para marcharme cuando una voz pequeña me llamó la atención.
—Perdona. Tengo poco tiempo, pero tengo una pregunta —dijo la pequeña gata calicó, asomando la cabeza por detrás de un árbol.
—Callie, ¿verdad? —pregunté, volviendo a poner a Rudy en el suelo.
Ella asintió tímidamente antes de abrirse camino entre las agujas de pino del suelo. Se sentó frente a Rudy.
—Sí, soy Callie. Tú eres Rudy, ¿a que sí? Eres terriblemente guapo —dijo ella, arqueando los bigotes.
Rudy pareció atónito y me miró, con los ojos suplicando ayuda sobre cómo responder a aquello.
—¿Has dicho que tenías una pregunta? —preguntó Razzy, con tono brusco.
—Lo siento. ¿Quién ha sido? El que ha muerto, quiero decir.
Solté un suspiro tembloroso y me pasé la mano libre por el pelo. Este día no podía ser más extraño.
—Se llamaba Billy. Trabajaba con la empresa de cátering —dije, dándome cuenta de que la pequeña gata podría no saber qué era eso—. Cocinan y reparten comida para eventos.
—Noooo —dijo ella, con un suave lamento en la voz—. Lo conocía. Ha estado aquí antes. Nos echaba sobras y se aseguraba de que tuviéramos comida. Olía a hombre bueno.
—Era muy amable —dije, intuyendo una oportunidad—. ¿Viste algo, Callie?
Sacudió la cabeza antes de volver a mirar a Rudy.
—No. Anoche me mandaron de vuelta a la guarida como castigo por hablar con vosotros. Pero no pude evitarlo. Echo de menos a las personas.
La forma en que agachó la cabeza me hizo saltar las lágrimas, y acerqué mi mano a ella. La olisqueó con cautela antes de darle un torpe cabezazo.
—Siento que te hayas metido en problemas. ¿Tuviste dueños alguna vez? Si estás perdida, puedo buscarlos por ti. Al menos podría intentarlo.
—No, gracias. No estoy perdida. Me dejaron a un lado de la carretera, en algún lugar cerca de aquí. La colonia me acogió. Evitaron que me muriera de hambre. Se lo debo todo. Fig dice que no se puede confiar en las personas y que estamos mejor así. No lo sé, pero tal vez tenga razón.
—Callie, ¿visteis algo anoche? Sé que eres leal a estos gatos, pero han matado a un hombre inocente. Si vieron algo, podría ayudar.
—¿Servirá para que Billy vuelva?
Sacudí la cabeza mientras la tristeza se instalaba en mi corazón.
—No. No servirá para eso. Pero él y su familia tendrán justicia. Se lo debemos.
Ella me miró con su dulce carita arrugada por la preocupación, antes de asentir con firmeza.
—No puedo prometer nada, pero si oigo algo, te lo haré saber. Creo que Ollie volvió al contenedor anoche. Es el gato grande de tipo esmoquin. Él podría haber visto algo. Quizá pueda conseguir que me lo cuente. ¿Cómo puedo encontrarte?
—Estaremos de vuelta en el borde del bosque más tarde esta noche.
—Está bien. Haré lo que pueda. Será mejor que me vaya antes de que me echen de menos. Fig es buena, pero es muy estricta. Hasta luego, Rudy.
Se dio la vuelta y se escabulló por el bosque. A medida que los sonidos de su paso se desvanecían, lo único que quedaba era el gorjeo de los pájaros y el susurro del viento entre los pinos. Miré el arnés que colgaba de mi mano y luego hacia los árboles. ¿Había hecho lo correcto al dejar que Gus se fuera con la colonia? No querría quedarse con ellos, ¿verdad?
—Volverá. Nos ha contado historias de su época anterior, cuando era salvaje. Si alguien puede conseguir la información que necesitamos, ese es Gus.
Rudy parecía tan sincero y seguro de sus palabras que no pude dudar de él. Hundí la cara en el pelaje de Razzy, embargada por la emoción. Finalmente, me enderecé y cogí la correa de Rudy.
—Volvamos. Todavía tenemos que entrevistar a todo el mundo.
Regresamos a través del bosque, con Rudy caminando delante con confianza. Razzy se acercó, susurrándome al oído.
—¿Qué pasa con Luna? ¿La elegirá a ella antes que a mí?
—No, no lo haría, pequeña. Tú no elegirías a Carlos antes que a él y él lo sabe. Todo saldrá bien. Tiene que salir bien.
No sabía cómo iba a decirle a Ben que su amado Gus se había quedado con
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